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Etnógrafo y editor

a g e n d a a g e n d a

S
u vida la marcan dos vertientes: la de etnógrafo de las 
tradiciones orales y de la cultura material y la de editor 
poético en una colección que pronto cumplirá dos décadas 
de andadura. Fernando Gomarín ha rastreado cada 
comarca, cada valle y cada recoveco de la región en busca de 

ese patrimonio que mantiene viva la idiosincrasia de un pueblo. El 
camino no ha sido fácil. A la lucha contra la desidia y el pasotismo se 
une el desinterés político. No obstante, él no ceja en su empeño y a 
finales de este año verá la luz el Romancero General de Cantabria.  

P.– Fue uno de los fundadores del Aula de Etnografía de la Universidad 
de Cantabria (UC), ¿por qué se crea? 
R.– Fue la primera Aula de Etnografía de la universidad española y 
surge por la necesidad de estudiar, investigar, proteger y divulgar el rico 
patrimonio etnográfico de Cantabria. Trabajamos la cultura material y 
también la que ahora se denomina intangible, sobre todo la parte de 
literatura oral, el Romancero y las narrativas orales pero nunca se 
desatendieron tampoco los mitos, las leyendas o el refranero. 
P.– ¿No se había estudiado con anterioridad? 
R.– No estaba estudiado de forma sistemática. El Aula de Etnografía 
abordó primero la recogida de material, con mucho trabajo de campo y 
muchos registros y luego realizamos un gran trabajo de investigación, 
de laboratorio. En el caso de la cultura material era un patrimonio muy 
frágil y poco protegido que estudiamos, catalogamos y que gracias a 
ello ahora está ya digitalizado. 
P.– ¿Todas aquellas investigaciones se compartieron con la sociedad? 
R.– Lo devolvimos a la sociedad a través de grandes exposiciones que 
aunque tenían vocación de permanencia, fueron siempre temporales. 
De hecho, el público que asistió nos solicitaba su permanencia. 
P.– ¿Y se consiguió? 
R.– No, no se consiguió. Durante dos años y medio ocupamos las Casas 
del Águila y la Parra de Santillana con el Museo de las Comarcas de 
Cantabria gracias a una colaboración entre el Aula de Etnografía y el 
Gobierno regional. No obstante, las malas relaciones entre las adminis-
traciones impidieron que el proyecto continuase. Aún así, fue un 
referente, una revolución en el mundo museístico de Cantabria, tanto 

por lo que se mostró como por la manera en que estaban confecciona-
dos e instalados los montajes. También hay que destacar la cantidad de 
gente que acudía y todas las intervenciones paralelas que se realizaban. 
Tuvimos la visita de Julio Caro Baroja que envió un escrito en defensa 
del museo y de su permanencia que, lamentablemente, fue desoído. 
P.– ¿Supone para usted una espinita clavada? 
R.– Quedó en el olvido y eso que no era simplemente un proyecto sino 
que ya estaba bastante consolidado. Caro Baroja dijo que «el alma 
existe, el cuerpo también, pero como todo cuerpo necesitaba alimento y 
esto es lo que hay que asegurarle (al museo)». 
P.– Dentro de la etnografía ha trabajado mucho el aspecto musical... 
R.–Sí, porque soy etnógrafo pero procedo de una familia de músicos y 
tuve formación musical. He sido muy interdisciplinar. He investigado 
mucho las literaturas orales e, incluso, el Museo del Pueblo Español, 
que es el museo etnográfico por antonomasia de España, me encargó 
un catálogo de instrumentos musicales de tipo tradicional. 
P.– Ahora se están recuperando muchos instrumentos autóctonos. 
R.– Ahora se habla mucho de la gaita cántabra pero en realidad no 
existe una gaita autóctona como quieren hacer ver. Hay demasiados 
mitos y se están reinventando el folclore de Cantabria. La culpa es la 
mayoría de las veces de los políticos. Es curioso el daño que puede estar 
haciendo un Gobierno regionalista como el actual que inventa e incluso 
potencia muchas cosas que no son ciertas y, sin embargo, no apoya una 
investigación sistemática y científica de ese folclore como se ha hecho 
en el País Vasco o Asturias, por ejemplo. La Consejería de Cultura de 
Cantabria no tiene ningún proyecto cultural serio a medio o largo plazo, 
todo lo que se hace es improvisado, momentáneo, caprichoso... 
P.– Después del Aula crearon la Fundación Centro de Documentación 
Etnográfica de Cantabria (Cdesc). 
R.– Tras una década desarrollando nuestra labor en la UC, continua-
mos con la fundación el desarrollo de todas esas actividades pero no 
con el fin de competir con la administración sino para complementar o 
para unir esfuerzos pero nunca hemos recibido ningún tipo de ayuda. 
P.– ¿La Fundación se gestiona de forma independiente? 
R– Sí, sólo dependemos del Ministerio de Cultura, estamos bajo su 
protectorado, precisamente para mantener una independencia en 
nuestras actividades, para no tener que depender de una Autonomía 
porque ésta te pueda dar una subvención, cosa que, por otra parte, 
nunca hemos pedido ni nos han dado. 
P.– ¿Cuál ha sido uno de sus últimos trabajos? 
R.– Acabamos de publicar el Inventario de documentos catalogados del 

Archivo Municipal de Polaciones de Juan Azcuénaga, un caso sangrante 
porque era documentación que iba a ser quemada, destruida y donde 
había textos desde el siglo XVII. Afortunadamente alguien estaba en el 
sitio y en el lugar adecuado y pudimos recuperarlos, adecentarlos, 
estudiarlos y digitalizarlos. Ahora han vuelto limpios al Valle. 
P.– ¿En qué están trabajando ahora? 
R.– Junto con Juan Haya soy el responsable del Romancero General de 

Cantabria que a finales de este año estará en la calle. Lo estamos 
haciendo con el respaldo del Instituto Menéndez Pidal de la Universi-
dad Complutense de Madrid y reunimos la totalidad de los romances de 
más de un siglo. Trabajamos con un equipo interdisciplinar para no 
desatender ningún aspecto. 
P.– Es chocante que el Gobierno regional no les preste ayuda y que, en 
cambio, sí lo hagan otros organismos. 
R.– Por nuestra experiencia no nos extraña el desprecio absoluto a este 
patrimonio histórico del Gobierno regional. En cambio, sí nos han 
llamado museos, universidades e instituciones de la geografía nacional 
y hemos hecho intercambios con instituciones muy señeras. También 
nos han pedido publicaciones y material didáctico desde Zamora, del 
Museo de Castilla y León. Realmente, en España nos han seguido muy 
de cerca todas las actividades que hemos desarrollado. 
P.– ¿La de Cantabria es una política más efectista? 
R.– No cabe duda. Sin embargo, el del Romancero es un patrimonio 
que de peninsular pasó a panhispánico, es decir, está en muchísimas 
partes del mundo y resulta que aquí tenemos un riquísimo Romancero 
como se puso en evidencia en su día a través de la recopilación de Maza 
Solano y Jose María de Cossío pero para el Gobierno este tema es una 
maría, una asignatura pendiente con el agravante, además, de que cada 
día que pasa se mueren los depositarios.

A FINALES DE ESTE AÑO EDITARÁ 

EL ‘ROMANCERO GENERAL DE CAN-

TABRIA’, UN ARDUO TRABAJO EN 

EL QUE, JUNTO CON JUAN HAYA 

Y CON LA AYUDA DEL INSTITUTO 

MENÉNDEZ PIDAL REÚNE LA TOTA-

LIDAD DE LOS ROMANCES  RECOGI-

DOS DURANTE MÁS DE UN SIGLO

La sirena del Pisueña y 
Son de sirena son dos de 
las colecciones que 
Fernando Gomarín dirije y 
que en 2010 celebran su 
18 cumpleaños. Vincula-
das a la Concejalía de 
Cultura del Ayuntamiento 
de Santa María de Cayón, 
nacieron con la necesidad 
de «publicar y dar a 
conocer a los poetas 
jóvenes de Cantabria». No 
obstante, no sólo se 
circunscribe a la juventud, 
ya que Pepe Hierro, por 
ejemplo, apadrinó los dos 
primeros números y con la 
nueva savia se ha ido 
alternando la poesía de 
Rodríguez Alcalde, Julio 
Maruri, etc. 
«Entendíamos que a un 
poeta cántabro raramente 
le publicarían en Cuenca o 
en Extremadura y había 
que apoyarlos desde 
dentro», subraya Goma-
rín, que no tiene más que 
palabras de elogio hacia 
un Ayuntamiento que 
desde el principio 
entendió la importancia 
de estas colecciones 
poéticas independiente-
mente del signo político 
que gobernase en cada 
legislatura. 
Aunque no tiene una 
periodicidad determinada, 

Gomarín nunca deja de 
trabajar en el próximo 
volumen. De hecho, están 
pendientes de próxima 
aparición Los retales del 

sastre, de Ángel Sopeña, 
que sin duda es, «junto 
con Papeles privados, el 
mejor poemario» del autor 
cántabro. La publicación 
verá la luz el próximo mes 
de abril, coincidiendo con 
la celebración del Día del 
Libro. 
Relacionado también con 
estas colecciones poéticas, 
se enmarcó el pasado 
verano un encuentro 
literario que se celebró en 
Esles de Cayón, «una 
primera cita que quería 
reunir a muchos de los 
poetas que habían editado 
en La sirena y a una serie 
de especialistas que, de 
forma muy flexible, dieron 
unas lecciones magistrales 
y entre los que se encon-
traban Antonio Carreira, 
Cristina Cerezales Laforet, 
Carlos Villar Flor, 
Gunther Castanedo, etc. 
«Fue perfecto porque era 
la simbiosis entre 
literatura, naturaleza y 
música», subraya Goma-
rín. Una experiencia que 
es probable que vuelva a 
repetirse en tan idílico 
lugar.

‘La sirena del Pisueña’ 
y ‘Son de sirena’ 

EN LA RECÁMARA

P o r GEMA PONCE

CARLOS DIAZ  (www.dhcreacion.com)

JUEVES 
● RECITAL  
El pianista Cyprien Katsaris interpreta un 

«original programa» en la sala Argenta del 

Palacio de Festivales, a partir de las 20.30 

horas y gracias a la iniciativa de la Asocia-

ción de Amigos del Festival Internacional de 

Santander.  

 

● MUESTRA FOTOGRÁFICA 

Sergio Belinchón propone una mirada 

distinta de las Metrópolis desde la galería 

santanderina Juan Silió.

La Fundación 

Marcelino Botín clau-

sura este fin de 

semana la muestra 

dedicada a Jannis 

Kounellis. Su trabajo 

está situado entre los 

más importantes del 

arte contemporáneo 

desde los años 

sesenta del siglo XX, 

cuando Kounellis 

abandonó el lienzo 

para entrar en el 

espacio de lo real y 

con un inventario 

muy personal de ele-

mentos creó un 

vocabulario visual de 

objetos y materiales 

que, muy pronto, se 

convirtieron en los 

componentes de su 

lenguaje artístico. 

La Fundación ha 

mostrado desde el 31 

de octubre su obra. 

CLAUSURA. Fundación Marcelino Botín 

Jannis Kounellis

VIERNES 
● TEATRO 
El Teatro Municipal Concha Espina de 

Torrelavega levanta el telón para acoger 

el Festival de Invierno que se inaugura 

con la obra La vida por delante, protago-

nizada por Concha Velasco. 

 
● INAUGURACIÓN 

El Espacio Creativo Alexandra presenta Sol 

Invictus, la nueva exposición del pintor José 

Luis Ochoa, que recoge trabajos realizados a 

partir de técnicas mixtas. 

José Mercé llega a 

Santander dispuesto a 

hacer mucho Ruido en 

el nuevo año del 

Palacio de Festivales 

que se inaugura con el 

recital de este artista 

jerezano al que incluso 

se le ha calificado 

como el sucesor de 

Camarón de la Isla. 

Ruido, su nuevo 

trabajo, no tiene nada 

que ver con sus 

anteriores álbumes. 

«Lleva guitarra, voz y 

poco más: algún 

pandero por ahí». 

FLAMENCO. Palacio de Festivales  

El ‘Ruido’ de José Mercé

● CONCIERTO 

El trío santanderino The Puzzles presentará 

en formato acústico su primer album Miss 
Mister a las 23.00 horas en el Pub Metropole 

de la calle del Carmen de la capital cántabra. 

Tras el concierto, que será de entrada libre y 

totalmente gratuito, continuará la música de 

la mano de los Dj’s Dunker y Rortiz. 

 

● DIRECTO 

La  sala Arena de Torrelavega presenta a 

partir de las 22.00 horas los conciertos de 

Loan, Vicepresidentes y Roman Castevetel. El 

precio de la entrada es de 4 euros.

JOAQUÍN GÓMEZ SASTRE


